
Atraer como
Jesús

Generosidad,
como en casa

Una iglesia
generosa

¿Iglesias cerradas? Las manos 
de Dios

El Nuevo Luterano
Iglesia Evangélica Luterana Argentina

Revista de publicación mensual

Junio 202077

05





3

EL NUEVO LUTERANO
 
Propiedad de la Iglesia 
Evangélica Luterana Argentina
3 de Febrero 685, E3102EQA
Paraná, Entre Ríos
Fichero de Culto Nº 566  Argentina
  
Registro DNDA: 110732754
Junio 2020, Año 77, N° 05
  
Imprenta: Grancharo� Impresores
Tapalque 5868 - C.A.B.A
Director: José A. Pfa�enzeller
Buenos Aires 7380
Tel (011)5356-9486; Cel (011) 3005-3971
Mail: ecaproducción@iela.org.ar 
o josepfa1955@gmail.com 
Revisión: Samanta Pfa�enzeller y Nancy Pippus
Diseño: Sofía Füllbrandt
Redacción: Ing. Silveyra 1639/55, Villa Adelina
Buenos Aires, Argentina
Teléfono/fax: (011) 4766-7948
Domicilio legal: 3 de Febrero 685. Paraná, Entre Ríos
Tirada: 1200 ejemplares
Enero - Junio: 5 ejemplares
1° semestre 2020: $600 (descuentos 
proporcionales por cantidad).
SUSCRIPCIÓN MENSUAL: $ 135 (adicional
por envío por correo).
SUSCRIPCIÓN DIGITAL: $300
SUSCRIPCIÓN EXTERIOR: Costo normal más envío

AUTORIDADES DE IELA
Presidente: Pastor Arturo Truenow
presidencia@iela.org.ar 
1° Vicepresidente: Pastor Rodolfo Sexauer
2° Vicepresidente: Pastor Claudio Herber
Secretario: Sr. Fernando Mastrantono
Pro-Secretaria: Dra. Miriam Gigli
Tesorera: Contadora Claudia Bravo
Pro-Tesorera: Contadora Patricia Nittmann
 El Nuevo Luterano es la revista oficial de la Iglesia 
Evangélica Luterana Argentina, que tiene como 
objetivo proveer artículos de crecimiento 
cristiano basados en la Biblia como la Palabra de 
Dios, que promuevan una conciencia de iglesia 
confesante y misionera.
La línea teológica que busca reflejar tiene sus 
raíces históricas y teológicas en la Reforma del 
siglo XVI iniciada por Martín Lutero y fundadas 
en las enseñanzas de Cristo y sus apóstoles; en 
este aspecto la revista es un medio de comuni-
cación de las actividades de la iglesia evangélica 
luterana en sus diferentes áreas de vida 
y servicios.
El Nuevo Luterano respeta la opinión de sus 
colaboradores. Los artículos firmados expresan 
los pareceres de sus autores. El Nuevo Luterano 
se reserva el derecho de adecuar las colabora-
ciones a los requerimientos editoriales.
Se permite la reproducción total o parcial.

Generosos con el Evangelio
 
Dice 1 Juan 4:9: “En esto se 
mostró el amor de Dios para con 
nosotros, en que Dios envió a su 
Hijo unigénito al mundo, para 
que vivamos por él”. La venida 
de Cristo para salvarnos del 
pecado y sus consecuencias es 
el acto supremo del amor de 
Dios. Es la síntesis del evangelio que el mundo necesita 
oír y creer. El mandato de Cristo es que este evangelio 
sea proclamado a todas las naciones. Para esta tarea él 
quiere que todos los cristianos seamos su “mano de 
obra”.  
Por lo tanto, la iglesia no existe para sí misma, para ser 
algo así como un club cerrado para sus socios. Sino que 
debe ser generosa para con el mundo, que todavía no 
cree en Cristo. Eso quiere decir, que necesitamos orga-
nizarnos para vivir y proclamar el Evangelio del amor 
de Cristo. Los programas de la iglesia deben conducir a 
sus miembros a descubrir la naturaleza y misión de la 
iglesia, y moverla ordenadamente a utilizar sus recur-
sos y personal al servicio de lo que Dios quiere.  
Sin embargo, la realidad nos muestra que, como cristia-
nos individuales y como congregación, aún estamos 
afectados por la corrupción del pecado. Por eso, sole-
mos ser negligentes, egoístas, orgullosos, amantes de 
peleas, nos equivocamos y nos dejamos influir por 
criterios del mundo sin Dios, y hasta solemos hacer los 
planes de la iglesia con criterios mundanos. Todo eso 
hace que nos quedemos cortos como mano de obra de 
Dios y nos entretengamos como congregación con 
aquello que realmente no es lo que Dios quiere que 
hagamos.
Dios nos ama y nos llama a no conformarnos con esa 
situación, sino a orar y planificar para hacer lo que Dios 
quiere a partir de la gracia de Cristo. Necesitamos 
encontrar un sano equilibrio en reunirnos en la iglesia 
para nutrirnos en la Palabra y los Sacramentos, para ser 
llenados por el Espíritu Santo con fe, amor, gracia, 
perdón, misericordia y esperanza segura, para cuidar-
nos mutuamente en la comunión de la iglesia. No tene-
mos que quedarnos ahí y encerrar en nosotros mismos 
lo que recibimos de Dios. Dios nos llama a ser genero- 
sos, a salir a nuestra vida diaria para distribuir el amor, 
la gracia, el perdón y la compasión de Cristo. Así somos 
mano de obra de Dios. Así somos: generosos con el 
evangelio de Cristo. 

José Pfaffenzeller, editor

EDITORIAL
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La vida es bella
Pastor Presidente Arturo E. Truenow

Muchos habrán visto esta película en la que un 
judío italiano, dueño de una librería, debe 
emplear su fecunda imaginación para proteger 
a su pequeño hijo de los horrores de un campo 
de concentración nazi en tiempos de la segunda 
guerra mundial. Es de apreciar cómo el temple 
del protagonista se mantiene siempre el mismo 
durante toda la película, a pesar de que las cir- 
cunstancias cambian de los preparativos para 
el cumpleaños de su pequeño hijo a ser llevados 
en un tren como animales para terminar en un 
lugar de reclusión. Guido, el protagonista, sabía 
que lo peor estaba por venir. Sin embargo, no se 
detuvo a gritar a los cuatro vientos que lo que 
estaba viviendo era una injusticia, no buscó 
culpables aquí y allá. No se detuvo. Siguió ade- 
lante y convirtió la nueva realidad en un juego 
para proteger en todo sentido a su pequeño 
hijo. Por si no la vieron y quieren hacerlo, me 
detengo y no les cuento el final. 

Podemos preguntarnos qué tiene de bella la 
vida en circunstancias tan malas. Si ven o 
vieron la película seguramente dirán que no 
hay mejor título para la misma. Es un canto a la 
vida y a la belleza de la vida en medio de la 
muerte y de la horrible bajeza a la que puede 
descender el ser humano.  

Viniendo a nuestra realidad, ¿qué sacamos de 
bueno de estos días malos que nos tocan vivir? 
¿Qué belleza hay en estos días en que la muerte 
también acecha, no por balas, bombas o 
cámaras de gas sino por un virus? Días en que el 
miedo y la incertidumbre se adueñan de 
muchas vidas. 

Estamos en un tiempo en que se han cerrado 
muchas puertas, las de nuestros templos, por 
ejemplo; las puertas de muchos proyectos, el 
permiso para muchas reuniones. Nuestras 
agendas y actividades se han trastocado 

profundamente. Pero al mismo tiempo hay 
puertas que se abren, y no son pocas: estamos 
apreciando y experimentando cómo se están 
multiplicando nuestros templos. ¿Multiplican-
do nuestros templos? ¡Sí! ¡Cada uno de nuestros 
hogares es uno de ellos y está funcionando 
como tal! Así funcionó la iglesia durante los 
primeros siglos. Nos estamos dando cuenta que 
sin hacer uso de nuestros templos, salones y 
aulas también podemos seguir siendo iglesia… 
Qué bella experiencia la de encontrarnos en 
familia en torno a la palabra, leyendo y 
escuchando, o escuchando y viendo aquello que 
nos envió nuestro pastor; cantando y orando 
como si estuviésemos en el templo con nuestros 
hermanos en la fe. Cómo resalta y cobra vida en 
este tiempo aquella frase con la que inicia cada 
parte del Catecismo Menor de Lutero: “Cómo el 
jefe de familia debe enseñarlo con toda sencillez en 
su casa”. Qué bella experiencia aquella de la que 
da cuenta el autor del libro de Job (1:5) y que 
seguramente se está viviendo en nuestros ho- 
gares, ahora que estamos todos y todo el tiempo 
bajo el mismo techo. Qué bueno también que 
Dios nos fue preparando para tiempos como 
este, basta con repasar los lemas y temas de los 
últimos encuentros nacionales de caballeros y 
damas para darnos cuenta de esto. 

Con la modalidad de los cultos, estudios bíbli-
cos y devocionales online se están abriendo 
otras puertas. Estamos llegando a lugares 
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•  El pastor Gerardo Meyer de San Miguel fue comi- 
sionado por el Consejo Directivo como pastor 
misionero en Salta, Jujuy y Tucumán. 
•  El pastor Edgardo Salvucci de Río Cuarto está 
disponible para ser llamado por alguna congregación 
vacante. 

NOTICIAS

•  El estudiante Bruno Molina fue habilitado por el 
Consejo Directivo para realizar su práctica de vicaria-
to por un período de dos años en una parroquia de la 
IELA.
•  El pastor Teodoro Wohlfarhrt entra en licencia por 
un año y renuncia como pastor de la parroquia de 
Posadas, Misiones.
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insospechados, a personas que consultan y 
quedan interesadas a partir de aquello que 
escuchan y reciben. Esto es algo que tenemos 
que capitalizar y continuar más allá de este 
tiempo de pandemia. Debemos dimensionar lo 
importante que es llegar a más personas que 
aquellas que están dentro del recinto del 
templo. Con el mismo esfuerzo estaremos faci- 
litando que más personas entren en contacto 
con el evangelio que libera para congregar. Y 
como un plus, aquellas congregaciones que 
tienen uno o dos cultos por mes, ahora pueden 
y podrán tenerlos todos los domingos. 

Otra cosa buena de estos días es el valor que le 
estamos dando a aquello que teníamos: valora- 
mos la comunión, el encuentro, el vernos cara a 
cara, y lo importante que es esto para nuestra 
vida como cristianos. Es de esperar que le siga-
mos dando el mismo valor cuando podamos 
encontrarnos de nuevo, cuando podamos visi- 
tarnos o reunirnos en el templo y recibir juntos 
la cena del Señor. Hoy no nos queda otra que 
recurrir a las videollamadas, al chat o a la 
llamada por teléfono. Estos recursos hacen que 
las separaciones sean más llevaderas. Pero una 
separación sigue siendo una separación, por 
mucha electrónica que pongamos en medio. Un 
abrazo (aunque pase tiempo hasta que poda-
mos) vale más que mil horas de chat, y esto 
siempre será así. 

La vida es bella. ¿Es así? Job dice “El ser humano, 

nacido de mujer, es corto de días y largo de aflic-
ciones” (14:1). En la misma línea leemos que 
nuestra vida es frágil, es como la neblina, que en 
un momento aparece, y luego se evapora (San- 
tiago 4:14). Pero desde el principio leímos que 
fuimos creados a imagen y semejanza de Dios, y 
con el salmista le cantamos: “Te alabo porque tus 
obras son formidables, porque todo lo que haces es 
maravilloso. ¡De esto estoy plenamente convencido! 
Aunque en lo íntimo me diste forma, y en lo más 
secreto me fui desarrollando, nada de mi cuerpo te 
fue desconocido” (Salmo 139:14-15). También 
leemos que “El rescate de una vida tiene un alto 
precio, y ningún dinero será jamás suficiente” 
(Salmo 49:8); solamente lo fue la vida que nues-
tro Señor Jesucristo entregó en la cruz, por lo 
cual confesamos “Sé que tu bondad y tu misericor-
dia me acompañarán todos los días de mi vida, y 
que, en tu casa, oh Señor, viviré por largos días” 
(Salmo 23:6).  

Por todo aquello que Dios ha hecho y hace por 
nosotros, y porque ya sabemos el final de nues-
tra película (en tu casa, oh Señor, viviré por 
largos días), podemos decir que nuestra vida es 
bella, aunque corta aquí en la tierra y aunque 
transcurra en un valle de lágrimas. Aquello que 
Dios sigue entregándonos por su gracia es lo 
que nos permite continuar, aunque nuestra 
realidad cambie dramáticamente, realidad que 
siempre podemos enfrentar con esta certeza: 
¡Todo lo puedo en Cristo que me fortalece! (Fili- 
penses 4:13).
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ha mezquinado ni a su propio Hijo (Romanos 
8:32)… y las citas pueden seguir con un 
denominador común: Dios, que es amor, ama 
generosamente al mundo.

Es un acto desinteresado por el cual alguien 
se esfuerza en dar algo de sí mismo con el fin 
de cubrir la necesidad de otro buscando su 
bien.

Ya que nacemos pecadores, no es algo natural 
en nosotros. Es Dios quien obra y actúa en 
nosotros siendo primeramente generoso en 
llevarnos al arrepentimiento y la fe en Cristo. 
Y luego diaria y generosamente nos perdona 
(Isaías 55:7) produciendo tanto el querer 
como el hacer de nosotros personas generosas 
(Filipenses 2:13). 

Así, el cristiano es llevado a “reproducir” a 
Cristo en su diario vivir, y no sólo sentirse 
bien con uno mismo cada vez que da. Eviden-
cia la encarnación, la obediencia al evangelio 
profesado con la boca. Motiva la acción de 
gracias a Dios, y no la alabanza personal (2 
Corintios 9:11).

Esto se enseña con el ejemplo. Es algo que se 
vive, y uno no está pensando: “ahora estoy 
enseñando”. La alegría, el entusiasmo, la de- 
dicación de una vida generosa se transmite a 
otros en la convivencia diaria. De ahí que es 
importante revisar cómo la vivimos, y no sólo 
cómo la definimos.

En este sentido es bueno que lo vivamos 
primeramente en el hogar; en la familia de la 
fe (la Iglesia) y en la comunidad (allí mismo 
donde Dios nos ha puesto para servir). 

Es increíble cómo la pandemia del Covid19 ha 
llevado a reflexionar no sólo en cuanto a la 
salud física sino también la familiar, guberna-
mental, educativa y sobre todo espiritual. En 
cuanto a “compartir generosamente” hemos 
observado todo tipo de actitudes: desde el 
hacerlo con sencillez, hasta el justificar como 
sea posible el accionar egoísta e interesado. 
No puedo olvidar las palabras de José: “Uste- 
des pensaron hacerme mal, pero Dios cambió ese 
mal en bien para hacer lo que hoy vemos: para 
salvar la vida de mucha gente” (Génesis 50:20).

Para que José llegara a entender eso pasaron 
muchas cosas, entre ellas, el tiempo. Con el 
tiempo llegamos a comprender, por ejemplo 
¿Por qué a mi mamá, mi abuela y a mi papá les 
gustaba la carcasa del pollo, el cogote, y esas 
partes que yo no hubiera elegido? ¿Por qué no 
se servían la pata, el muslo, la pechuga? Es 
que cuando uno crece entiende que estaban 
(más allá de dejar las mejores porciones para 
los hijos) educando y formando en nosotros 
lo que es la generosidad. 

La generosidad no tiene que ver tanto con la 
cantidad de lo que se da, sino con aquello que 
lo motiva: la sencillez, la sinceridad, lo salu- 
dable, y por sobre todo el amor que no busca 
lo suyo. El motor que la mueve no es una 
orden que hay que “cumplir”, sino el deseo de 
hacer cuando se ve la necesidad de otros.

Así es como Dios amó al mundo enviando a su 
Hijo (Juan 3:16); así es como Dios Hijo se 
humilla renunciando a lo que le pertenecía 
asumiendo rol de siervo (Filipenses 2:7); así es 
como Dios nos dará todas las cosas, porque no 

¡Generosidad, 
como en casa…!
Pastor Daniel Klenovsky
Paraná, E. Ríos
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Preguntarnos: ¿qué me ha dado Dios para dar 
a los demás?

Papá/mamá dice que hay que prestar lo que 
tengo: ¿Compartimos nosotros las cosas con 
los hijos? No estoy sugiriendo hacerlo sin 
límites, sino aquello que es necesario y los 
ayude a vivir, a crecer y a aprender el valor del 
compartir generosamente. Si no es conve- 
niente, se les puede explicar y no verán egoís-
mo en eso. ¿Somos generosos en cuanto a los 
trabajos de la casa? Papá/mamá dice que hay 
que ayudar, pero siempre busca una excusa 
para no hacerlo. Las tareas del hogar son una 
buena oportunidad para enseñar la impor-
tancia del “dar” para beneficio de todos. ¿Uti-
lizamos todos los recursos (tiempo, dinero, 
capacidades, etc.) para beneficio personal, 
familiar; o administramos de tal manera que 
la congregación y la comunidad se beneficien 
también por ellos? Recuerdo claramente que 
en casa vivíamos siempre “con lo justo”, pero 
eso no era motivo para no “dar” lo que tenía-
mos, lo que podíamos, lo que era necesario 
cuando la situación lo requería. No eran 
“clases planificadas”, era un estilo de vida 
motivado por el amor generoso de Dios.

¿Y cómo nos manejamos con esto en la Con-
gregación? ¿Somos generosos en el trabajo de 
la Iglesia? ¿Necesitamos “estrategias” más 
allá del amor de Dios para que nos movamos, 
ofrendemos, trabajemos generosamente como 
pueblo de Dios?

Recuerde: no pasa sólo por la cantidad o por 
sentirse bien, sino por vivir a Cristo en nues-

tra vida cotidiana (con aciertos, con errores, 
refugiados en su gracia generosa), aún en situa- 
ciones difíciles de renuncias personales por 
amor al prójimo; con sencillez, con sinceridad, 
de una manera saludable.

Evidentemente esto está relacionado directa-
mente con la mayordomía (administración) 
de todo lo que Dios nos da, de lo cual Él sigue 
siendo dueño y Señor. Cuando se da, se tiene 
la seguridad que Dios no nos abandonará, y 
proveerá todo lo que realmente necesitamos 
en todas las áreas de la vida.

No está de más recordar que cuando damos 
generosamente no estamos negociando con 
Dios, como si Él estaría obligado a partir de 
ahí a retribuirnos multiplicado lo que hemos 
dado. Si Él quiere hacerlo (¡y muchas veces lo 
hace..!) quedará en sus manos y en el designio 
de su voluntad; pero no lo hacemos esperando 
recibir más.

Aunque no quisiéramos intervenir en la vida 
de nuestros hijos, de los hijos de la Con-
gregación, el simple hecho de estar con ellos y 
de ser observados por ellos, ya estamos inter-
viniendo. Ellos estarán expuestos también a 
otros modelos: egoístas, egocéntricos, disfra- 
zados de aparente generosidad. Más allá de 
que estén bajo la influencia del Espíritu Santo, 
es bueno recordar que necesitan ver la viven-
cia cotidiana de la generosidad, en las peque- 
ñas, medianas y grandes cosas. Con padres y 
líderes generosos, tendremos hijos y congre- 
gaciones generosas.
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La experiencia cristiana 
en tiempos de ansiedad

“Depositen en él toda ansiedad, porque él 
cuida de ustedes” 1 Pedro 5:7

Me llamó la atención una publicación sobre 
sicólogos que ponen a disposición servicios gra- 
tuitos de atención online para este tiempo de 
pandemia y aislamiento social. Ellos concuer-
dan en que el tema de mayor consulta tiene que 
ver con la ansiedad generada por el encierro, la 
pérdida de la rutina diaria y la incapacidad de 
saber qué pasará en el futuro. Estos temas no 
me resultan ajenos, pues mi realidad es similar: 
estoy en casa, la planificación anual a la que 
dedicamos varias horas de trabajo terminó en el 
tacho de basura y quisiera saber cuándo podre-
mos volver a salir a la calle sin tener que pensar 
en la distancia con otra persona, dejar de usar 
barbijo y otras conductas nuevas y extrañas que 
hemos incorporado por obligación. En todo 
esto, parece que no hay gran diferencia entre ser 
cristiano o no. 

Sin embargo, la vivencia misma o experiencia 
de vida (usemos el término que menos nos in- 
comode) me permite decir que sí hay diferencia 
y mucha. En tiempos de crisis, de incertidum-
bre y necesidad, el músculo de la fe empieza a 
ejercitarse de tal forma que le provee al hijo de 
Dios una tonicidad que no se encuentra en 
personas sin fe. Pero aquí no se trata de creerse 
mejor que otros (al mejor estilo del fariseo de la 
parábola de Lucas 18:9-14), porque bien sé que 
no soy mejor que nadie.

En todo caso, mi única ventaja es que sé a dónde 
ir en tiempos de ansiedad. ¡Gracias Señor por 

REFLEXIÓN

Sergio Schelske
Director Seminario Concordia 

mostrarme el camino! La Palabra de Dios nos 
enseña que tenemos a dónde ir cuando estemos 
ansiosos y preocupados. Esta Palabra nos ense- 
ña y confirma por el fruto de paz que produce, 
que es verdad y podemos confiar abundante-
mente en que Dios cumple lo que nos promete. 

El apóstol Pedro nos muestra dos realidades: la 
propia y la que ofrece Jesús. En nosotros se 
encuentra la ansiedad, pero en Cristo el cuida-
do. El Señor me cuida, está atento y puede 
darme la paz que calme toda duda. Pedro 
impulsó a los cristianos de las primeras genera-
ciones a depositar o poner su ansiedad en Jesús. 
Estos cristianos no la estaban pasando bien, 
pues estaban bajo persecución y sus vidas 
corrían peligro. Amenazados por la inminente 
posibilidad de morir, la ansiedad era una reali-
dad en la iglesia. El consejo fue y es simple: ir a 
los pies del Salvador que nos cuida. Cuando nos 
vemos tironeados por pensamientos negativos 
y la tentación para negar el beneficio de la fe, la 
Palabra nos ayuda a recuperar el centro y fuente 
desde donde fluye nuestro bienestar: Jesús 
crucificado y resucitado para darnos perdón de 
pecados, quitar ansiedad y renovar fuerzas. Es 
él quien me cuida, quien me ayuda. Al experi-
mentar cada día este regalo de amor y miseri-
cordia divina, somos animados a venir una y 
otra vez a los pies del Señor para soltar lo que 
nos hace mal y recibir lo bueno que nos concede 
el Salvador. Busquemos cada día con humildad 
su palabra de vida y oremos para que nos 
sostenga siempre.
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En tiempos de cuarentena

En estas últimas semanas estuvimos mucho 
tiempo sin salir de casa y el aburrimiento nos 
llegó a más de uno. Seguramente para matar 
el tiempo hemos hecho diversas actividades 
en nuestras casas como limpiar el patio, sacar 
los cacharros del fondo, podar árboles, el 
pasto; y también limpiar la casa en profundi-
dad, seleccionar los objetos que nos sirven y 
los que no, aquellos que están rotos y no los 
ocupamos probablemente fueron votados a la 
basura, o bien, donados a algún lugar comu-
nitario.

Más de uno se sintió renovado con las accio- 
nes de limpieza y mucho más cómodo vivien-
do en un medio limpio, con espacio para 
nuevas cosas y muebles. Se vive mejor hacien-
do espacio para lo que queremos y para 
quienes queremos. En nuestro corazón tam-
bién hay sentimientos de más, que estorban y 
no nos dejan ser nosotros mismos, limitan 
nuestro andar y relación con la sociedad.

Nuestro corazón y nuestra alma necesitan un 
tiempo de cuarentena, un tiempo para quitar 
el dolor, el resentimiento y seguramente algu-
nas dosis de odio de lo más profundo. Hay que 
hacer lugar en el corazón para el amor, el 
cariño, la comprensión, la empatía y por sobre 
todo para el perdón. En Proverbios 17:9 
leemos: "El que perdona la ofensa cultiva el 
amor; el que insiste en la ofensa divide a los 
amigos". Dios ya nos dice que debemos culti-
var el amor y perdonarnos unos a otros por- 
que si perdonamos al prójimo, nuestro Padre 
que está en los cielos también lo hace, como lo 
dice Mateo 6:14: "Porque si perdonan a otros sus 

REFLEXIÓN

Andrea Buks*

ofensas, también los perdonará a ustedes su Padre 
celestial".

Perdonar y pedir perdón implican una tarea 
ardua, una gran capacidad de aceptación y de 
reflexión acerca de lo que hicimos y de lo que 
nos hicieron, exista o no algún motivo. Es 
imprescindible para renovarnos y seguir una 
vida acorde a los deseos de Dios, sin el perdón 
nuestra carga sería demasiado pesada, no 
podríamos seguir adelante ya que el odio y el 
rencor nos carcomen el alma. 

Debemos recordar que Cristo vino, murió y 
resucitó para salvarnos de nuestros pecados y 
darnos el perdón por ellos para la vida eterna. 
Por eso es fundamental renovar nuestro cora-
zón y dejar espacio para el amor y el perdón en 
Cristo, ya que lo más importante para noso- 
tros ya lo hizo Jesucristo:  salvarnos.

Andrea Buks tiene 22 años, vive en San Vicen-
te, Misiones. Estudia en Posadas el profesorado 
de Lengua y Literatura. 



de los llamados filipistas, aquellos que fueron 
influenciados por Felipe Melanchton, surgió 
otra postura radicalizada en la vereda de en- 
frente. Esa postura era sostenida por Matthias 
Flacius. Flacius había sido un respetado profe-
sor en la universidad de Jena. Lo que pasó con él 
puede ser denominado un exceso de celo. Su 
lucha contra las posturas blandas -que dejaban 
lugar al libre albedrío, al potencial del humano 
en cuestiones espirituales- lo llevó a pasarse de 
la raya en cuanto a sus afirmaciones sobre el 
pecado original. ¿Qué sucedió? Flacius llegó a 
afirmar que la esencia misma del ser humano 
creado por Dios era algo maligno. Esto implica 
que Flacius ya no podía distinguir entre la natu-
raleza del ser humano, que es creación divina, y 
el pecado original por otra parte. Si Flacius 
tenía razón, entonces Dios era el creador de algo 
pecaminoso desde el comienzo. 

Los teólogos luteranos que confrontaron el 
extremismo de Flacius, veían que su postura 
negaba que el ser humano, aunque caído, es y 
sigue siendo criatura de Dios. Por lo tanto, la 
caída en pecado no cambió la sustancia del 
hombre, sino que el pecado fue un accidente 
introducido por causa de Satanás. Como 
veremos más adelante, la postura final sobre el 
pecado original no es para nada liviana, pero 
observa esta necesaria distinción. La postura de 
Flacius era como sostener que el problema del 
pecado es el hombre mismo como creación 
divina, cuando en realidad es algo horrible y 
profundo que sucedió en el hombre. La esencia 
del hombre, su cuerpo y alma, son obra y 
creación de Dios; el pecado original, en cambio, 
es una obra del diablo. No distinguirlos es 
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Fórmula de Concordia I: 
Pecado original

Antonio Schimpf 
Seminario Concordia

Si hoy habláramos de pecado con la gente co- 
mún, y sobre todo si mencionáramos el pecado 
original, encontraríamos distintas opiniones, 
algunas de ellas seguramente disparatadas. 
Hasta corremos el riesgo de que alguien se burle 
diciendo: “no me pidas que sea original cuando 
peco, ya todo está inventado.” 

Ya de por sí la palabra pecado es una palabra 
resistida, cuánto más una enseñanza que sos- 
tiene que heredamos una enfermedad y corrup-
ción espiritual, la cual se remonta a nuestros 
primeros padres. Esta concepción choca de 
frente con muchas miradas de nuestro tiempo, 
especialmente con el humanismo que ve en el 
ser humano un gran potencial para hacer lo 
bueno en el campo moral y espiritual.

¿En qué consiste ese pecado original realmente? 
¿De dónde viene? ¿Hacia dónde puede llevar-
nos? ¿Qué nos impide hacer? ¿Es algo real o 
imaginario? ¿Es tan malo como parece? Del 
concepto de pecado original dependen varias 
doctrinas y prácticas. Que haya iglesias que no 
bauticen a sus niños, no sólo tiene que ver con 
lo que enseñan acerca del bautismo; también 
está ligado a la comprensión que tienen del 
pecado original. Si el pecado original no es algo 
realmente malo, que nos condena, no hay apuro 
en bautizar a un niño. Pero si se trata de una 
enfermedad grave, algo que implica muerte 
eterna, esa enfermedad se deberá tomar en 
serio y buscar una cura en el medio de gracia 
que Dios ordenó administrar a todos, incluso 
los niños.

¿De qué discutían los luteranos antes de llegar a 
concordar sobre este tema? Debido a la postura 

SEMINARIO
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cargar a Dios con una acción diabólica, trans-
formarlo en autor o causa del pecado.

Y dado que existe esta distinción, hay lugar 
para el obrar redentor y santificador de Dios y 
por lo tanto hay esperanza. Es más, el Hijo de 
Dios se encarnó en un ser humano, que fue 
humano en todo, menos en el pecado. Asumien- 
do nuestra propia carne, llegó a ser nuestro 
hermano (Hebreos 2:14). Y los cristianos tam-
bién esperamos y anhelamos la resurrección de 
la carne (del cuerpo), cosa absurda si la 
posición de Flacius hubiese prevalecido.

Ahora bien, habiendo mirado esta cuestión 
controversial, pasamos ahora a resumir lo que 
este artículo dice acerca de lo que es y no es el 
pecado original:

El pecado original no es:
- Una deuda que otro contrajo y que nosotros 
tenemos que pagar, pero que no llegó a corrom- 
per nuestra naturaleza.
- Una leve e insignificante mancha exterior, 
salpicada o soplada sobre nuestra naturaleza.
- Un simple impedimento exterior a las buenas 
facultades espirituales, sino una privación y 
carencia de las mismas.
- Una corrupción a medias, que le permita al ser 
humano tener potestades buenas en asuntos 
espirituales (tales como decidir aceptar el evan- 
gelio cuando es persuadido correctamente). 
- Una cosa exterior al hombre y que por lo tanto 
excuse al ser humano pecador.
-Esencialmente y sin distinción alguna la subs- 
tancia, naturaleza y esencia misma del hombre 

corrupto.
-Solamente el pecado que se comete (transgre-
siones actuales cometidas contra los man-
damientos), sino la inclinación natural hacia lo 
malo, previa o anterior a cualquier acto malo, 
que ha afectado profundamente la naturaleza 
del hombre. “El intento del corazón del hombre es 
malo desde su juventud” (Génesis 6:5, 8:21).

El pecado original sí es:
- Una corrupción profunda de la naturaleza 
humana, ya que nada saludable e incorrupto ha 
quedado en el cuerpo o el alma del ser humano, 
en sus facultades interiores o exteriores.
- Es una condición tan terrible que no puede ser 
deducida o entendida por la razón humana, 
sino únicamente por medio de la palabra de 
Dios, la revelación.
- Es una grave corrupción que infectó a la natu-
raleza humana y la tornó corrupta. Aunque una 
persona no pensara, dijera o hiciera algo malo 
(cosa en sí imposible), el pecado original sigue 
siendo una lepra espiritual a los ojos de Dios, los 
que nos acusa y condena ante Él.
- Es la fuente y raíz de todos los pecados 
actuales que se comenten contra la ley. 

¿Conclusión? No somos pecadores porque peca-
mos, sino que pecamos porque somos pecadores.  
Sin embargo, ese mal hereditario tan grande y 
terrible, puede ser cubierto y perdonado por 
causa de Cristo. Aquellos que son bautizados y 
creen, por acción del Espíritu Santo son renovados 
y regenerados, imperfectamente en esta vida, 
pero de manera perfecta y completa en la eterni-
dad.

SEMINARIO



creciendo.
No debemos limitar a Dios, sino estar abiertos a 
todas las posibilidades para que su propósito se 
concrete, porque como dijimos, cuando sus 
planes se ponen en marcha, ya nada depende de 
nosotros. El Espíritu Santo puso en nuestro 
corazón el deseo de capacitarnos, de “hacer esa 
milla extra”, que nos permita conocerlo más e 
instruirnos en la historia y doctrina de nuestra 
Iglesia. Por supuesto, que el servir a Dios no 
depende solo de la preparación, requiere ante 
todo de corazones humildes y amantes de las 
cosas del Señor. Es un verdadero desafío co- 
menzar a estudiar siendo adultos y padres. 
Queremos servir en donde Él decida en nuestra 
Iglesia Evangélica Luterana, no sólo en el pasto-
rado, sino en cualquier otra área en la que poda-
mos ser útiles. Sabemos que nuestro Padre 
tiene un propósito con este camino que empe-
zamos. ¿Miedos? Muchos, pero con Cristo en la 
barca. ¿Preguntas? Todas. ¿Ansiedades? Sufi- 
cientes. ¿Tiempo? El que se necesite. Alentamos 
a quienes han analizado esta oportunidad de 
estudio que nos brinda el Seminario, pero que 
aún no se han decidido. Nunca es tarde para 
echar las redes y seguir al Señor.
Queremos transmitir ese amor que por gracia 
recibimos, que en definitiva se ha transformado 
en el motor de nuestras vidas. Nos aferramos a 
la afirmación de Josué: “pero yo y mi casa servire-
mos al Señor”.

12

“Pero yo sé los planes que tengo para ustedes” 
(Jeremías 29:11)
Cuando la vida va transcurriendo y te lleva a 
lugares que jamás habías planeado, tenemos 
dos posibilidades: pensar que se nos escapó 
algún detalle en la programación o bien, de 
manera acertada, recordar que viviendo en 
Cristo, los planes no son nuestros, son suyos.
Hace 16 años que nos conocimos, llevamos 13 
años como matrimonio. El Señor nos ha regala-
do a Guadalupe y Federico, quienes completan 
nuestra familia. Nuestra formación y dedi-
cación laboral está signada por los caminos que 
fue abriendo aquel que todo lo puede y todo lo 
ve. Con mucho sacrificio pudimos obtener los 
títulos de “contadora” y “abogado” con los 
cuales actualmente sustentamos nuestra fami- 
lia. Claro está que no solo hay tribulaciones y 
tempestades para quien edifica en la arena, sino 
también para aquellos que apoyan los cimien-
tos de la familia en la roca firme que es Cristo. La 
diferencia está en los resultados, y por ello no 
existen olas tan grandes ni vientos tan fuertes 
que Jesús no pueda calmar. 
Hemos tenido serias tempestades, generalmente 
relacionadas con la salud, que nos han acercado 
más a la gracia de Dios, y nos han permitido dar 
testimonio de su grandeza, aun cuando no lo 
merecemos. Hemos sentido su presencia de 
muchísimas maneras, en la sala de una clínica 
recibiendo a nuestros hijos y también postrados 
a sus pies pidiendo por la vida del otro; en mo- 
mentos de dificultad económica y en momentos 
de prosperidad; cuando hubo discusiones y 
cuando llegó la reconciliación. Esas circunstan-
cias tienen un factor común que no podemos 
dejar de mencionar: En todas fue Jesús quien 
guió nuestro barco a puerto seguro y calmó las 
tempestades; así el deseo de servirle ha ido 

Presentación de estudiantes
Sonia M. Auch y Rodolfo E. Vidoni

SEMINARIO
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María Laura Vasilchin*

En Lucas 15:1 dice: “Se acercaban a Jesús todos los 
publicanos y pecadores para oírle”. Estas personas 
eran atraídas hacia el Señor, como un imán 
atrae el metal. ¿Pero que había en él? ¿Qué 
características podríamos suponer que tenía 
para lograr que la gente se le acercara? Quizá de 
lejos ya podían oír una voz amorosa, aun para 
reprender. Quizá su mirada les daba la bien-
venida y hasta me imagino una calma sonrisa 
en su rostro. Ningún indicio de sorpresa ni de 
rechazo. Como el enamorado espera a su novia, 
así Jesús esperaba a la multitud. 

Quienes pasaron un tiempo con el Señor fueron 
testigos de su vida. Jesús cuidaba a los enfer-
mos. Visitaba y cenaba con la gente. Escuchaba 
a los dolientes. Consolaba y alimentaba a los 
pobres. Jugaba con los niños. Oraba en soledad 
y con sus discípulos. Predicaba con simpleza, 
usando ejemplos cotidianos, para ser entendido 
por todos. Hablaba de amor, de salvación, de fe, 
de justicia, de la ansiedad que provoca el mun- 
do. Contaba una y otra vez las promesas que 
ofrecía: perdón de pecados, vida eterna, una 
tierra nueva sin sufrimiento. Denunciaba y cen- 
suraba el pecado. Anunciaba el reino de Dios.

Ahora querido hermano, deje un momento de 
leer, busque un espejo y mírese. Sostenga su 
propia mirada unos minutos. Resista las ganas 
de no observarse. Encuéntrese con usted mismo 
en la profundidad de sus ojos. ¿Qué encontró? 
Lo insto a reflexionar en ello. Suena en mi 
mente un canto que pregunta: “¿Pueden otros a 
Cristo en ti ver?” ¿Podría afirmar con humildad 
que está reflejando al Señor? Extenderé mi 
pregunta: ¿está nuestra Iglesia reflejando a 
Jesús? ¿Estamos atrayendo a los pecadores?

Jesús, nos revela su secreto. Nos cuenta su “fór-

Atraer como Jesús
SEMINARIO

mula” en Mateo 25:35-36: “porque tuve hambre, y 
ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron de 
beber; fui forastero y me recibieron; estuve desnudo, 
y me cubrieron; estuve enfermo, y me visitaron; 
estuve en la cárcel, y vinieron a visitarme”. Una 
Iglesia viva es una que vive y actúa como Cristo. 
Una Iglesia de puertas abiertas para que el gozo 
cristiano salga y llene a la comunidad donde 
vivimos. Una Iglesia donde los necesitados 
puedan encontrar refugio físico y espiritual. Los 
cristianos somos llamados a ayudar, imitando a 
Aquel que lo dio todo por nosotros.

Es el acto solidario, la mano extendida, la 
mirada comprensiva y el oído dispuesto a 
escuchar lo que nos hará atraer a las “ovejas 
extraviadas”. El mundo necesita una Iglesia con 
propósitos misionales sólidos y concretos, tales 
como los de nuestro Señor. Los hijos de Dios 
renovados en Cristo y llenos de Espíritu Santo 
deben entremezclarse como luminarias en un 
mundo en tinieblas: “…firmes y fajados con el 
cinturón de la verdad, revestidos con la coraza de 
justicia, y con los pies calzados con la disposición de 
predicar el evangelio de la paz. Además de todo esto, 
protéjanse con el escudo de la fe, para que puedan 
apagar todas las flechas incendiarias del maligno. 
Cúbranse con el casco de la salvación, y esgriman la 
espada del Espíritu, que es la palabra de Dios” (Efe-
sios 6:14-17).

María Laura Vasilchín, nació en Río Negro. 
Fue bautizada de bebé en la Iglesia Católica. 
Realizó su confesión de fe en la Iglesia Lutera-
na en 2019. Es Médica Ginecóloga y Obstetra. 
Sexóloga Clínica. Medica Humanitaria. 
Estudiante de Teología 1er año Seminario 
Concordia
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Juan Urbina

Jesús explicó en Mateo 22:39 que amar al 
prójimo es el mandamiento más importante, 
después de amar a Dios. Incluso dijo que se 
debe amar al otro como uno se ama a sí 
mismo. Eso es el sentido de la Ley de Dios, de 
todo lo que Él exige y espera moralmente de 
sus hijos. Y ese amor no es sólo simpatía o 
afecto, sino que es compromiso, implicando 
que ése amor lleva a no dejar abandonado al 
hermano. La situación generada por el coro-
navirus es un momento adecuado para amar 
con acciones y no sólo con palabras (1 Juan 
3:18).

Un ejemplo de esto se encuentra en 2 Corin-
tios 9:5,7 y 13. Allí Pablo le habla a los corintios 
sobre la ofrenda que ellos habían preparado 
para la iglesia de Jerusalén, que estaba pasan-
do necesidades económicas; de la generosi-
dad de su acción, que es una bendición para 
los hermanos; y sobre el amor de Dios hacia el 
dador alegre. En otras palabras, Dios se 
agrada de quien está dispuesto a ayudar 
espontáneamente y con gozo. Finalmente, 
hace referencia a que la ayuda que ofrecieron 
fue con un corazón abierto, sin reservas.

Por otro lado, el apóstol Juan, en 1 Juan 3:17 
exhorta a los cristianos, para que si ven al 
hermano en necesidad, no cierren su corazón 
contra él, lo cual sería falta de compasión con 
el hermano y falta de piedad y de misericor-
dia. El amor de Dios, que es algo que Él obra 
en sus hijos, es lo que debe mover al cristiano 
a ser generoso con el hermano en tiempos de 
crisis. 

La motivación para la solidaridad no puede 
ser obtener el favor de Dios. La gracia no es 
algo que se pueda conseguir con el esfuerzo 
humano. Si se pudiera lograr con las obras, ya 
no sería gracia, pues es algo que no puede 
ganarse y sólo se alcanza por la fe (Romanos 
3:28). Tampoco es correcto esperar un reco- 
nocimiento público. Después de todo, fuimos 
hechos para hacer buenas obras (Efesios 
2:10), y al hacerlas no alcanzamos la 
salvación, sino que mostramos que ya somos 
salvos y que tenemos una fe verdadera y viva 
(Santiago 2:18). Dios promete bendiciones 
para el dador alegre (2 Corintios 9:8-11), pero 
eso es otra gracia de Dios para seguir ayudan-
do. Ya mencionamos que con Dios nada se 
consigue con nuestras obras.

La razón para ser generoso con el hermano, y 
para realizar buenas obras, la explica el 
apóstol Pablo en 2 Corintios 9:12-13, donde 
menciona que al obedecer a Dios y ayudar a la 
iglesia de Jerusalén, los corintios ya estaban 
glorificándolo. Y por otro lado, esta misma 
acción, llevaría a los cristianos de Judea a 
agradecer a Dios. Glorificar, agradecer y reco- 
nocer a Dios como la fuente y origen de todo 
bien, debe ser la aspiración de todo cristiano.

COLUMNA

Solidaridad cristiana
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El tercer mandamiento dice: “Santifica el día de 
reposo”, los cristianos somos llamados a “no 
tener en poco, ni la predicación, ni la Palabra, sino 
a oírla y aprenderla de buena gana”, es decir, a la 
devoción personal y familiar, le sumamos la 
concurrencia al templo. Pero, ¿qué está ocu- 
rriendo a raíz de la cuarentena? Llegado el día y 
la hora de nuestros habituales cultos, las puer-
tas de nuestros templos no se están abriendo. 
¿Significa esto que las iglesias están “cerradas”? 

Estamos en la era de las telecomunicaciones, lo 
cual tiene sus “pros” y “contras”, esto no es 
ninguna novedad. Pero hoy nos focalizaremos 
en los pros, es decir, que valoremos la bendición 
de vivir en una época, en la cual la tecnología 
nos brinda tantas bonanzas.  

Uno de los canales más conocidísimos es el 
WhatsApp, el cual permite que en cuestión de 
horas, la información no solo recorra el país, 
sino que dé la vuelta al mundo. En esta sarta de 
gifs, videos, memes, recibí uno que me pareció 
interesante respecto al tema en cuestión. En el 
mismo, se lo muestra a Dios y Satanás contem-
plando el planeta tierra. Satanás le dice a nues-
tro Señor: “Con el covid-19 te cerré las iglesias” 
y Dios responde: “Al contrario, abrí una en cada 
casa”. Si bien es un diálogo imaginario, aparte 
de evocarnos alguna sonrisa, aunque no es base 
de enseñanza… ¿no refleja la intención de 
Satanás y lo que Dios está haciendo?

Nadie discute el sumo valor de concurrir a los 
templos, donde ciertas particularidades son 
únicas; especialmente el participar de la Santa 
Cena, encontrarnos y saludarnos con el otro fren- 
te a frente, pero hay una clara distinción entre el 
“no quiero participar” y el “no puedo participar”.

COLUMNA

Capellán Silvio Schatz

¿Iglesias 
cerradas?

La iglesia buscó la sabiduría en su Señor, y 
transformó el problema en una oportunidad. 
Sabe que legalmente no puede abrir las puertas 
de sus capillas, pero también sabe que puede 
abrir las puertas del Reino de una manera 
distinta, y lo está haciendo, al entrar a miles y 
millones de hogares con predicaciones, devo-
ciones, estudios bíblicos, lecturas bíblicas; que 
llegan a través de audios, videos, textos impre- 
sos, flyers, himnos, etc. Esto también obligó a 
los pastores y líderes a que abandonemos nues-
tra zona de confort y nos actualicemos, no con 
aquello que “se viene”, sino con aquello que “ya 
está”.  Nos obligó a amigarnos con una tecno- 
logía, que no es mala en sí misma, todo depen- 
derá de la utilización que hagamos de ella. 

Otro detalle destacable, es que muchos cristia-
nos han asumido un rol más activo ante la 
Palabra: Comparten con otros lo que reciben de 
sus pastores. Muchos de los hogares a los cuales 
se ingresa con el mensaje, no son familias que 
“van a la iglesia”, incluso pudiendo hacerlo, 
pero, gracias a lo que reciben, en muchos casos 
terminan siendo, así como nosotros, “iglesia en 
casa”.

Vivimos tiempos desafiantes y complejos. Pero 
también, tiempos de grandes oportunidades. 
Sepamos que Dios está actuando a través de su 
santa y única iglesia, está realizando una gran 
siembra, que a su debido tiempo tendrá que ser 
levantada como cosecha. ¿Te sumás a este 
desafío? Dios nos acompañe. Amén.
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Agua. Dos átomos de hidrógeno y uno de oxíge-
no. Separados, muy combustibles y explosivos. 
Juntos, apagan cualquier fuego. Como ningún 
otro elemento en la faz de la tierra, el agua es 
sinónimo de vida. De la ausencia o presencia de 
agua resulta un estéril desierto o un bosque 
rebosante de vida. Pero el agua tan necesaria, 
también es vehículo de daño, destrucción y 
muerte. Grandes cataclismos y tragedias son 
generadas por el agua. El agua mata a más 
personas que el fuego. Vida y muerte dependen 
de un mismo elemento.

El diluvio es uno de los eventos que prefiguran 
asombrosamente lo que Dios hará más adelan-
te a través de Cristo y su bautismo; las Escritu-
ras relacionan el diluvio con el bautismo. En el 
diluvio hay juicio y muerte, hay salvación y un 
pacto divino. En Génesis 6:17 Dios dice: “Yo 
enviaré un diluvio de aguas sobre la tierra, para 
destruir todo ser en que haya espíritu de vida 
debajo del cielo; todo lo que hay en la tierra 
morirá”. El diluvio es uno de los grandes juicios 
que Dios ejecuta sobre la humanidad pecadora. 
En 1 Pedro 3: 20-21 se conecta el diluvio con el 
bautismo. En ambos, Dios salva por medio del 
agua. La iglesia desde la antiguedad ha hecho 
esta misma conexión. Las liturgias de bautismo 
de diversos tiempos evocan la figura del diluvio 
como anticipo de lo que Dios hace a través del 
bautismo. 

¿De qué manera el diluvio anticipa al bautismo? 
¿Qué correspondencia hay entre ambos? Pasar 
por las aguas del diluvio es una forma de morir. 

Quien pasó por las aguas del diluvio, pasó por el 
juicio. Debía morir, pero las aguas que podían 
matarlo para siempre, fueron usadas para 
ponerlo a salvo, por gracia divina. En Romanos 
6 y Colosenses 2 se nos dice que ser bautizados 
es morir con Cristo. Esa es la forma que Dios 
dispuso para que cada pecador pueda morir la 
muerte que Cristo murió. Y si morimos su 
muerte, ya no debemos morir la nuestra. Por 
tanto, ahora somos también unidos a su resu- 
rrección, y podemos vivir su vida. Siguiendo 
este simbolismo algunas pilas bautismales de 
los primeros tiempos tenían la forma de una 
sepultura que el bautizando atravesaba. Ser 
sumergido y emerger es morir y resucitar con 
Jesús. 

Martín Lutero hace referencia a esta conexión 
entre diluvio y bautismo en una oración por el 
bautizado. Comienza diciendo: “Todopoderoso, 
eterno Dios, que según tu juicio severo condenaste 
al mundo incrédulo mediante el diluvio y según tu 
gran misericordia preservaste al creyente Noé y a 
los siete miembros de su familia…”. Más adelante 
dice: “Te pedimos por causa de esta misma miseri-
cordia ilimitada tuya que mires con favor a NN y lo 
bendigas con verdadera fe en el Espíritu Santo para 
que por este mismo diluvio de salvación todo lo que 
haya nacido de Adán en él y todo lo que él haya 
añadido a esto, sea ahogado en él y hundido, y que 
él sea separado del número de los incrédulos, sea 
preservado seco y seguro en el arca santa de la 
iglesia cristiana…".

¿Hemos sido bautizados? Esto ha de servirnos 
de gran consuelo. ¿Hemos pecado? Arrepenti-
dos volvamos a Jesús. Será un morir y renacer, 
para andar en novedad de vida. 

Promesas, sombras y figuras: 
Cristo en el Antiguo Testamento

COLUMNA

El diluvio

Prof. Antonio Schimpf
Seminario Concordia
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REFLEXIÓN

Pastor Enrique Franck
San Justo Buenos Aires

Es una enfermedad infecciosa causada por el 
coronavirus recientemente descubierto. La ma- 
yoría de las personas que enferman de COVID 
19 experimentan síntomas de leves a modera-
dos y se recuperan sin tratamiento especial.

Como se propaga
Se transmite principalmente a través de las 
gotitas generadas cuando una persona infecta-
da tose, estornuda o sopla. Estas gotitas son 
demasiado pesadas para permanecer suspen-
didas en el aire y caen rápidamente. Usted 
puede infectarse al inhalar el virus si está cerca 
de una persona con COVID 19 o si, tras tocar 
una superficie contaminada, se toca los ojos, la 
nariz o la boca.

¿Qué consecuencias trajo esta pandemia 
mundial? 
Cese de actividades varias, como las clases en 
los colegios, universidades, o los cultos en el 
templo. Mantener una distancia prudente de 
otras personas para evitar el contagio. Una 
crisis social y financiera. Interrupción de todas 
las cadenas de suministros y pagos. 
El número 40 está presente en las Escrituras, 
cuenta con significados que se interpretan en 
diferentes sentidos: los 40 años que Moisés 
guió a los hebreos a través del desierto, los 40 
días que Jesús pasó en el desierto y los 40 días 
entre su resurrección y ascensión; Jonás 
predicó el arrepentimiento en Nínive por 40 
días; el diluvio que duró cuarenta días y 
cuarenta noches; Jesús fue presentado en el 
templo a los 40 días de su nacimiento; Goliat 
desafió a los israelitas por 40 días hasta que fue 
vencido por David.

¿Qué es Covid-19?

En general, este número, significa ‘cambio’, por 
ejemplo, Jesús en el desierto se preparaba para 
un cambio de su vida privada a la pública. Los 
40 años de Israel en el desierto indican un 
pueblo que se preparó para la libertad. La 
Cuaresma también tiene el número 40 entre 
sus simbolismos, ya que es un tiempo de 
cambio para volver a Dios con conversión de 
mente y corazón. 

¿Qué aprendimos de esta crisis?  
Aprendimos a valorar al otro, a valorar el espa-
cio físico, la libertad, dar y tolerar los tiempos 
indicados y recomendados, a postergar abra-
zos, a distanciar con dolor expresiones de amor 
y afectos, a esperar el tiempo de Dios.
Hay un tiempo para todo
Dice Eclesiastés 3:1-8 “Todo tiene su momento 
oportuno; hay un tiempo para todo lo que se hace 
bajo el cielo: un tiempo para nacer, y un tiempo 
para morir; un tiempo para plantar, y un tiempo 
para cosechar; un tiempo para matar, y un tiempo 
para sanar; un tiempo para destruir, y un tiempo 
para construir;  un tiempo para llorar, y un tiempo 
para reír; un tiempo para estar de luto, y un tiempo 
para saltar de gusto; un tiempo para esparcir 
piedras, y un tiempo para recogerlas; un tiempo 
para abrazarse, y un tiempo para despedirse; un 
tiempo para intentar, y un tiempo para desistir; un 
tiempo para guardar, y un tiempo para desechar; 
un tiempo para rasgar, y un tiempo para coser; un 
tiempo para callar, y un tiempo para hablar; un 
tiempo para amar, y un tiempo para odiar; un 
tiempo para la guerra, y un tiempo para la paz”. 
Que Dios guíe y preserve hoy y siempre.
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Una iglesia sincera
Pastor Omar Weber

En el desarrollo del Plan Nacional LIBRE EN 
CRISTO, trabajaremos en varias oportunidades 
el mensaje de Jesús expresado en Juan 8.32 “la 
verdad nos hará libres”. En el mes de mayo abor-
damos como la verdad trae libertad. Sin embar-
go, esta afirmación es más un deseo que una 
realidad. ¿Quién desea la verdad? 

Estamos tan acostumbrados a vivir con la men-
tira, con una pequeña dosis al menos, que la 
verdad nos asusta e intimida. ¿Qué haremos 
con la verdad? Es cruda, chocante, dolorosa. No 
estamos preparados para oírla, verla, recibirla o 
decirla. Las veces en que fuimos sinceros y 
dijimos la verdad o nos la dijeron nos produjo 
un shock emocional que terminó en enojos, 
gritos, llantos, vergüenza, miedo y desagrada- 
bles consecuencias. 

En Génesis 3 vemos al diablo (término que 
significa calumniador o mentiroso) desplegan-
do toda su astucia para que Adán y Eva descon-
fíen y sospechen de Dios. El engaño surtió su 
efecto, y pocas horas después los seres huma- 
nos recurrían a la mentira para ocultar su culpa, 
su miedo y vergüenza. Así nos volvimos men-
tirosos.

La verdad no es parte de nuestra naturaleza 
humana. Estamos acostumbrados a mentir, a 
engañar, a evitar decir la verdad, a disfrazarla. 
No toleramos la verdad; más bien la evadimos. 
Como claramente lo descubre el apóstol Juan en 
su primera carta: “Si decimos que no tenemos 
pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la 
verdad no está en nosotros” (1 Juan 1:8). Sumado a 
nuestra condición humana, vivimos en un 
mundo en que la mentira es la moneda corrien-
te. Pero estamos tan acostumbrados a ello que 

hemos declarado que aquellos que no saben 
manejar esa “dosis permitida de mentira” 
sufren de un trastorno. Cuando alguien anun-
cia que dirá la verdad, los demás temen lo que 
podrá suceder después. Sea en casa, en el traba-
jo o incluso en la iglesia, la verdad no desea 
escucharse y menos expresarse. Nos hemos 
acostumbrado a sobrevivir así: esclavizados.

Dios no miente; Dios dice la verdad. Sabe que 
duele, asusta, avergüenza. Dice la verdad con 
amor. Nos dice la verdad respecto de nuestra 
condición. El conoce todo lo que hacemos, deci-
mos y pensamos; las intenciones más profun-
das del corazón. Cuando nos vemos “descubier-
tos” por la verdad, caemos destrozados ante su 
presencia. No hay forma de justificarse, no hay 
mentira que valga. Y cuando Dios logra romper 
ese corazón, nos sorprende con su amor y 
perdón. Nos muestra a Cristo, que es la Verdad 
de cuánto nos ama Dios. 

¿Qué implica ser sincero, honesto, verdadero? 
Implica aprender a vivir en la verdad cada día. 
Para ello Dios nos ha dado su Espíritu Santo 
para que nos ayude a “detectar” las mentiras y 
vivir en la verdad. Nos remuerde la conciencia 
hasta que aprendemos a reconocer la verdad y a 
decirla. Nos ha dado su Palabra, para estudiarla 
y aprender cómo es la verdad (porque en reali-
dad no la conocemos). Y espera que vivamos 
esa verdad en la iglesia. 

¿Estamos preparados para recibir la verdad? 
¿Estamos preparados para decirla? Creo que 
este es uno de los grandes desafíos del Plan 
Nacional para que alcancemos la libertad. De se- 
guro dolerá, pero luego sanará y habrá libertad. 
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Una iglesia generosa
Pastor Omar Weber

Tenemos un Dios sumamente generoso. La 
Biblia habla de él como “aquel que es poderoso 
para hacer todas las cosas mucho más abundante-
mente de lo que pedimos o entendemos” (Efesios 
3:20). Es por eso que hay que ser cuidadoso con 
las cosas que le pedimos, en especial si le pedi-
mos mucha lluvia o mucha paz. Su abundancia 
puede sorprendernos después. 

San Pablo usa el término “liberalidad” para 
describir la actitud del cristiano generoso 
(Romanos 12:8; 2 Corintios 9:11). Es decir que da 
con libertad, lo cual no es muy común. ¿Y cuáles 
son las cosas que impiden que demos libre-
mente o de modo generoso? Entre las cosas que 
nos esclavizan o nos impiden dar con libertad 
está el egoísmo del que padecemos, el miedo a 
que me falte después; y esa idea de que lo que 
tengo, es fruto de mi esfuerzo y sacrificio.

La gratitud a Dios es la primera muestra de 
liberalidad o generosidad. Reconocer que Dios 
nos ha dado la vida, la salvación y una nueva 
vida por medio de la fe. Esta gratitud a Dios no 
sólo se manifiesta en la alabanza y en la ofren-
da; sino especialmente cuando compartimos 
con las demás personas los dones que hemos 
recibido.

El mayor don que hemos recibido de Dios es la 
fe en Jesús que Dios espera que compartamos 
con generosidad con todo el mundo. “Vayan por 
todo el mundo y prediquen el evangelio”. Lamenta-
blemente el utilitarismo (si esto va a servir para 
algo) ha invadido nuestras mentes y hemos 
aprendido a justificar nuestra mezquindad con 
él. ¿Para qué sembrar la Palabra en caminos, 
entre piedras y espinos, si igual allí no va a pros-
perar? Pero, como dice la Palabra de Dios: “El 
que poca siembra, poco cosecha” (2 Corintios 9:6).

PLAN NACIONAL

La falta de generosidad más preocupante de una 
iglesia es la que ocurre en la administración de 
los medios de gracia. Cuando tanto la Palabra de 
Dios como los Sacramentos son retaceados con 
la justificación del para qué, “si después igual no 
vienen más”.  Las iglesias se han vuelto comuni-
dades cerradas que sólo ofrecen el evangelio a 
sus propios miembros. 

San Pablo destaca el ejemplo de las iglesias de 
Macedonia, las congregaciones pobres suelen 
ser las más generosas. Porque la generosidad 
nace de la fe y de la gratitud. No se trata de dar 
cuando se tiene mucho o de sobra (Lucas 21:4) 
sino de dar motivado por la fe en que Dios no 
dejará que nada nos falte. 

El generoso ha aprendido que “es más bienaven-
turado dar que recibir” (Hechos 20:35), como 
claramente lo enseñó el Señor Jesús. Es haber 
aprendido en la práctica lo que dice la canción 
de Francisco de Asís: “Pues sé que cuando doy es 
entonces que recibo”; y experimentar esa alegría 
del Espíritu que llena el alma de satisfacción. 

El Plan nos propone en junio reflexionar acerca 
de aquellos miedos y egoísmos que nos han 
quitado la generosidad y liberalidad al compar-
tir la Palabra de Dios; y esencialmente recordar 
nuestra misión como iglesia. Hemos sido salva-
dos con ese propósito. Cuánto más demos, más 
tendremos para dar.



22

Pastor Claudio Herber
Villa Ballester

En una ocasión visitando a un familiar me 
contó que mi bisabuela materna, cada vez que 
visitaba a sus hijos, preguntaba a sus nietos 
(mis tíos) si habían hecho sus oraciones, y 
cuando sus nietos respondían negativamente, 
les llamaba la atención a sus hijos, o sea a mis 
abuelos. Quien me contó esta historia, se la- 
mentaba porque se habían perdido en 
muchas familias esas buenas costumbres. 

Hay dos maneras en que se puede evitar la 
responsabilidad de comunicar el evangelio: 
Una es decir “no sé cómo comunicar el evan-
gelio, no estoy preparado”. Lo cual tiene solu-
ción. La segunda es comunicar con palabras el 
evangelio sin vivirlo.  

Todos los cristianos anhelamos que los miem-
bros de la familia, confiesen su fe en Jesús, y 
cuando lo han hecho, que permanezcan como 
miembros activos de una congregación.  La 
realidad nos dice que no es así. Quizás habla-
mos con el pastor, o con otros hermanos, 
acerca de esto, esperando que puedan decir o 
hacer algo que cambie o revierta la situación, 
que “conviertan” a esa persona.  No está mal 
hacer esto. Sin embargo, es necesario recono- 
cer que la verdadera conversión se produce 
gracias al Evangelio, por la acción del Espíritu 
Santo. La conversión, no es el resultado de tus 
propios esfuerzos, los del pastor, ni de nadie. 

Hay quienes por inseguridad, por timidez o 
por otras razones, en sus hogares, con su 
familia, no dicen mucho en relación a la fe 
cristiana.  Se mantienen callados aduciendo 

Renovación y crecimiento 
en la iglesia local
Comunicando el Evangelio en la familia

respeto hacia los demás.  Mostrar indiferencia 
o apatía, no es lo mismo que ser paciente y 
constante. Comunicar el evangelio, requiere 
comunicarlo en los momentos apropiados y 
vivir una vida conforme a la nueva vida en Cris- 
to, eso sí es mostrar respeto por los demás. 

En ocasiones el orgullo nos impide que utili- 
cemos palabras suaves y amorosas al ser 
querido que queremos evangelizar.  Por la 
gracia de Dios hemos sido adoptados como 
sus hijos; es por la gracia de Dios que ya 
disfrutamos del perdón y de la salvación, no 
hay nada propio por lo que tengamos que sen- 
tirnos orgullosos,  al contrario con humildad y 
fidelidad necesitamos honrar al Señor, confian- 
do solo en él, sirviendo y adorando al Señor. 

Es en el ámbito familiar donde somos propen-
sos a ser rencorosos donde hay que perdonar, 
perdonar y perdonar, y seguir perdonando. El 
poder del evangelio se muestra por medio del 
perdón de Dios, que a su vez se convierte en 
nuestra motivación para perdonar a los 
miembros de la familia, así como Dios nos 
perdona a nosotros. 

Anhelamos, esperamos y confiamos en que 
Dios nos dará el momento y las palabras 
oportunas para compartir con los seres queri-
dos, pero en esos momentos nos vienen dudas 
y temores al rechazo, al menosprecio, al 
equívoco. Es ahí cuando se hace necesario 
permitir que el Espíritu Santo y la Palabra de 
Dios nos disciplinen a nosotros mismos,  
siendo un buen ejemplo de vida bajo la gracia 

MISIÓN
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de Dios, permaneciendo humildes, constan-
tes y perseverantes. 

Puede ocurrir que cuando intentas conversar 
amistosamente con un miembro de la familia, 
acerca de Jesús, la fe y vida cristiana, esa 
persona lo interprete como una imposición. 
No te vuelvas insistente, por la urgencia de 
comunicar el evangelio, no generes una 
brecha entre ambos, que no te acusen de ser 
fanático y fastidioso. Al contrario siembra 
constantemente  la confianza y la fortaleza en 
la vida de quienes te rodean, porque la obra 
salvadora de Cristo se mostrará por medio de 
tus pensamientos, palabras y actitudes. 

Evita preguntas o declaraciones que ataquen, 
o que el otro las interprete como ataques. El 
mensaje del evangelio es, en esencia, el amor 
de Dios por las personas. Cuida tus formas. 
Cuando uses la biblia, ten cuidado como la 
uses. La Biblia no es un garrote para andar 
apaleando a todos. La Palabra de Dios, es des- 
cripta como espada y como escudo. Recuerda 
que la ley mata y el Evangelio da vida.  
Cuando compartas la Palabra, mejor es hacer-
lo con amor y paciencia. 

Evita confundir el concepto de creer y confiar 
en Dios, con un simple cambio de conducta, o 

con una lista de deberes y prohibiciones. 

Hay quienes, después de mucho tiempo de 
compartir su fe, creen que han fracasado. Ten 
cuidado de pensar que tus esfuerzos son un 
fracaso porque no has visto ningún cambio en 
alguna persona de tu familia. La oración, se 
hace fundamental para mantenerte firme en 
tu propósito de comunicar el evangelio con la 
familia. La paciencia, la perseverancia, la 
comunicación fiel con palabras y hechos, 
permitirá que el Espíritu Santo muestre a los 
miembros de la familia a Jesús, el Salvador. 

Oración: Señor te damos gracias porque nos 
has llamado a la fe y a vivir esta fe en comu-
nión con tu iglesia. Ayúdanos a compartir en 
nuestras familias el evangelio de Jesucristo, 
siendo guiados por tu Espíritu Santo. Oramos 
para que nuestros familiares puedan conocer 
a su Salvador y ser llevados a la fe en él. Que 
nuestros seres queridos mantengan viva su fe 
en Jesús en la comunión con tu iglesia. Danos 
mayor amor y sabiduría para ser testigos de tu 
gracia  en el seno de nuestros hogares y con 
nuestras familias. Que al comunicar y vivir el 
evangelio en nuestra familia, seamos de ben-
dición para otras familias. En el nombre de 
Jesús. Amén.  
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Las manos de Dios
REFLEXIÓN

Pastor Edgardo Kroeger

Todos sabemos que Dios es espiritual y no 
tiene un cuerpo de carne y huesos como 
nosotros. Sin embargo, para ejemplificar un 
concepto, Él nos habla como si tuviese un 
cuerpo, así podemos comprender mejor y de 
manera integral qué nos está enseñando.  Por 
ejemplo, el Salmo 139:1-10 nos habla de las 
manos de Dios.

Al crearnos, Dios nos dio capacidad de comu-
nicarnos mutuamente nuestros pensamien-
tos, ideas, deseos y sentimientos. Lo hacemos 
con palabras, miradas y gestos. Gracias a esta 
habilidad innata podemos transmitir con nues- 
tras manos, afecto, cariño, amor, confianza y 
otros sentimientos, como enojo o indiferen-
cia. Debido al aislamiento obligatorio extra- 
ñamos muchísimo recibir un abrazo, caminar 
tomados de la mano o darle una caricia llena 
de ternura a un sobrino o a un nietito.  Usamos 
las manos para aplaudir; para confirmar con 
un gesto que estamos de acuerdo y cuando 
recibimos a una persona le damos un apretón 
de manos.

Pensando en esto David escribió lo siguiente 
en el salmo 139: “aun allí tu mano me guiaría, 
me sostendría tu mano derecha”, refiriéndose a 
situaciones extremas como por ejemplo: si 
pudiese elevarme al cielo, bajarme al fondo de 
un abismo o a lo más remoto de los mares. 
¿Por qué habla de la mano derecha de Dios? En 
la antigüedad la mano derecha era el símbolo 
del poder y la autoridad del rey. Esa mano 
derecha de tu Creador te sostendrá en toda 
circunstancia y en todo momento. Un poder 
supremo, pues aun Satanás y su legión de 
demonios deben obedecerle. Las naciones 
más poderosas están bajo el gobierno de Dios 
y el ejército más poderoso no podría ganar 
una guerra si Dios no lo permite.

David, inspirado por el Espíritu Santo, afirma 
que cuando estés débil o lastimado; cuando el 
pánico por una noticia imprevista te derrum-
ba; cuando la rutina te está aplastando o 
cuando las preocupaciones te hacen trastabi- 
llar, tu Señor estará presente para sostenerte. 
Con su poderosa mano derecha te asiste en las 
situaciones difíciles, siempre según su miseri-
cordia y su sabiduría. ¿Por qué a veces nos 
parece que Él no ve nuestro miedo y angustia?  
Porque no tenemos la capacidad de ver el 
futuro y a veces somos muy impacientes, o 
Dios responde prontamente, pero no es la 
contestación que esperábamos.  

El salmista, convencido por su fe y sus expe- 
riencias personales, asegura que la mano del 
bondadoso Padre te guía cuando tienes que 
tomar decisiones difíciles o cuando tienes que 
buscar la salida a un problema caminando por 
un laberinto. Para ello dispones de la oración 
y necesitas estar atento a las señales que Él te 
envía, como pueden ser los consejos útiles de 
un familiar o un amigo. Hay algo más: si con-
fías de verdad que tu Señor siempre acude en 
tu ayuda, estarás mucho más calmado para 
reflexionar y tomar la mejor resolución. 
¿Cómo es posible que Dios haga todo esto a la 
vez si somos millones de creyentes? David lo 
explica en los primeros versos hablando de 
uno de los misterios de la naturaleza divina. 
Es la omnisciencia, palabra que significa que 
Él sabe y conoce todo, no existe otro ser con 
esa virtud. 

Escucha como comienza este salmo: “Señor tú 
me has examinado y me conoces. Desde lejos sabes 
lo que pienso. Me vigilas cuando camino y cuando 
descanso, estás enterado de todo lo que hago. 
Todavía no tengo las palabras en la lengua; y tú, 
Señor, ya sabes lo que voy a decir. Saber esto 
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sobrepasa mi entendimiento ¡es tan sublime que 
no alcanzo a entenderlo!” ¿Aceptas sin dudar 
que Dios conoce todo lo que pasa ahora en 
todo el planeta y lo que sucederá hasta el final 
de los tiempos?

Esto no te libra de la responsabilidad de tus 
decisiones. De otro modo Judas podría haber 
dicho que traicionó a Jesús para que se 
cumpla el plan de salvación o porque Dios ya 
había decidido de antemano que tenía que 
cometer ese pecado. Lo cierto es que Judas por 
avaricia, decidió por voluntad propia, vender 
al Señor por treinta monedas de plata. El 
Señor te da la posibilidad de seleccionar en 
cada momento tus actos, pensando en el 
bienestar de tus seres queridos o por egoísmo. 
Pero no debes culparlo a Él si te equivocas.

Los argentinos estamos preocupados porque 
no sabemos cuándo termina esta pandemia y 
qué consecuencias sociales ocasionará. 
Necesitamos recordar, que así como el Señor 
nos ayudó hasta el día de hoy, seguirá 
sosteniéndonos y protegiéndonos hasta el 
último día de nuestras vidas. David escribió: 
“Tu protección me envuelve por completo; me 
cubres con la palma de la mano”. ¡Qué imagen 
tranquilizadora! Estar bajo el paraguas pro- 
tector de la mano de Dios, para que ninguna 
tormenta, ni el sol abrazador o el frío más 

intenso nos dañen. Creer esto, llena tu cora-
zón de paz y serenidad. No solamente ahora 
que estamos sumergidos en el estrés de estos 
días, sino también frente a los desafíos y pro- 
blemas del futuro.

Muchas veces tendrás que vencer la psicosis 
de un mundo incrédulo y sin paz espiritual, 
para no contagiarte de las angustias y desen-
cantos. Como aconsejan los psicólogos en los 
medios, no consumas tantos noticieros y tal 
como te aconseja tu Señor, procura, con la 
ayuda del Espíritu divino que está en tu cora-
zón, pensar positivamente y dejar que Él solu-
cione lo que está fuera de tus posibilidades. 
Las Sagradas Escrituras no son sólo un libro 
informativo, sino que son el poder de Dios y el 
instrumento por medio del cual fortalece tu fe 
y te enseña a aceptar su voluntad.

Por eso, no sería honesto ni realista si afirmara 
que ya no tendrás pensamientos negativos; 
que ya no sentirás angustias y desencantos. Lo 
que sí te puedo decir es que tienes herramien-
tas para luchar con tu fe, la Biblia, la oración y 
con la ayuda de tu iglesia. Por unos tres mil 
años, millones de hombres y mujeres fueron 
alentados con el salmo 139. Tu Dios y Señor 
quiere que también sea de bendición para ti, 
tu familia y tus amigos.



26

Alberto Arnoldo Müller

Adolfo Knaupp

NOTICIAS DE LAS PARROQUIAS

Fallecimientos

Fallecimientos 
en Puerto Esperanza, Misiones

(Basavilbaso, E. Ríos)
El 21 de enero de 2020 
a la edad de 86 años 
partió para estar con el 
Señor, don Beto, como 
cariñosamente lo co- 
nocimos. Nacido el 22 
de febrero de 1933 en 
Gilbert, E.Ríos, donde 
también fue bautizado, 
en la iglesia luterana, 
por el pastor Ernesto 

Müller. Confirmó su fe en 1947 en Aldea San Juan 
con el pastor Adolfo Dilley. Contrajo matrimonio 
con Irma Esther Hill el 14 de mayo de 1959 en 
Gilbert, ceremonia que llevo a cabo el pastor 
Federico Elseser. Dios bendijo su matrimonio con 
tres hijos:  Elio, Héctor y Sergio. Don Beto sirvió a 
la Iglesia en la parroquia de Basavilbaso con 
alegría y mucha dedicación, preocupado siempre 
por el bienestar de la congregación, siendo Presi-
dente Parroquial hasta que la salud se lo permitió. 
También fue tesorero y delegado del circuito. Nos 
dejó un gran ejemplo y vacío siempre lo recor- 
daremos. Deja enlutados a su esposa, sus tres 
hijos, tres nueras, nueve nietos, tres bisnietos, 
hermanos, demás familiares y amigos. El pastor 
Norberto Meyer basó su mensaje en 2 Timoteo 4:7 
“He peleado la buena batalla, he acabado la carre-
ra, he guardado la Fe”.
Su Familia

(Col. La Joya, E. Ríos)   
El 3 de abril el Señor 
llamó a su presencia a 
Adolfo Knaupp, a los 91 
años. Nacido el 4 de 
enero de 1929; bautizado 
y confirmado en Colonia 
La Joya (hoy parte de la 
parroquia Basavilbaso). 
Se casó con Amalia Mohr 
en 1956, con quien llega-

Siempre es triste la pérdida de un ser querido, 
aunque todos sabemos que esto va a suceder. 
También sabemos que Dios es quien nos da la 
vida y solo Él la puede llevar. En menos de un 
año, quiso Dios llevarse a cuatro miembros de la 
parroquia: 

Ofelia Helvecia Hill
(San Salvador, E. Ríos)      
Hija de Adam Hill y 
María Schild. Nacida el 
16 de agosto de 1943. Fue 
bautizada en San Ernes-
to por el Pastor Carlos 
Schutt. Se confirmó en 
Crespo, con el Pastor 
Luis Martín en el año 
1959. Contrajo matrimo-
nio en Villa Ballester con 

ron a cumplir 64 años de casados. Fruto de su 
matrimonio nacieron dos Hijas: Elida y Mirta. 
Deja enlutados a su esposa e hijas, dos yernos, tres 
nietos y dos bisnietos. Que Dios nos bendiga con 
la promesa de la resurrección. 

Aurelio De Simone el 27 de mayo de 1965. Dios 
bendijo su hogar con 2 hijos: María Elvira y 
Marcelo. Falleció el 8 de abril de 2020 a los 76 
años. Deja enlutados a sus 2 hijos, 3 nietos y 3 
hermanos. Acompañamos a los familiares en este 
duelo tan particular, ya que, debido a las medidas 
de aislamiento, no fue posible el reencontrarse 
para animarse y consolarse en la Palabra de Dios. 
Que las promesas de resurrección y vida eterna de 
nuestro Señor Jesús nos brinden la paz. 
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en la Parroquia San Salvador
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Sandra Schlabitz, nacida el 28 de mayo del 
1959 en Colonia Alicia. Fue bautizada, confir-
mada y casada en la Iglesia Luterana. Su esposo 
la precedió en la muerte un año antes. Murió el 
día 10 de Julio del 2019. Dejó enlutados a tres 
hijos, dos hijas, nueras, tres nietos, una herma-
na, dos hermanos, familiares y amigos.

Inadia Gessinger, Dios quiso que ella también 
ocupara el lugar que su Salvador le preparó en el 
cielo. Nació el 3 de abril de 1948 en Tres Pasos, 
Brasil. Quedan tristes por su partida su esposo 
Olivio Fleck, dos hijos, dos hijas, 14 nietos, 4 
bisnietos, yernos, nueras y todos los que la 
conocíamos. A pesar de su dificultad para cami-
nar, no dejó de participar en cultos y reuniones. 
Fue una buena esposa, excelente madre, una 
abuela y bisabuela ejemplar. 

“Baldi” nació el 17 de septiembre de 1943 en 
Campo Viera, Misiones. Baldi fue una persona 
muy querida por todos, junto a su fiel y amada 
esposa Juani, no faltaban al culto. En varias 
oportunidades fue integrante de la comisión de 
la congregación, formó parte del coro, ayudaba 
al pastor en la distribución de la Santa Cena, 
muy colaborador en todo. Falleció el 20 de 
octubre de 2019. Sin duda su partida dejó un 
vacío muy grande, siempre lo vamos a recordar 
con mucho cariño. Deja enlutados a su querida 
compañera de vida, un hijo, dos hijas, siete 
nietos, nuera, yernos, familiares, vecinos y un 
montón de amigos. 

Roberto Gering, más conocido como “Buby”. 
Nacido en 25 de Mayo, Misiones, el 22 de abril 
de 1944, al nacer murió su madre. La ‘oma’ y el 
‘opa’ Fritz lo hacen su hijo del corazón. Fue bau-
tizado en la Iglesia Luterana. Nació con un 
atraso mental, pero eso no fue impedimento 
para aprender las historias bíblicas. Su vida no 
fue fácil, algunos años después mueren sus 
padres de crianza. Helma Fritz y su esposo 
Roberto Radke, se ocupan de él. Buby ayudó a 
criar a los ocho hijos de Helma y Roberto, y al 
fallecer éstos, los ocho hijos se hicieron cargo de 
él, de atenderlo y cuidarlo. Catorce años vivió en 
Puerto Esperanza, donde se hizo querer por 
grandes y chicos, participaba con mucha alegría 

de los cultos, que era el lugar donde más le gus- 
taba ir. 

En todos estos momentos el Pastor Martín Völz, 
estuvo al lado de los familiares, dándoles aliento 
y palabras de consuelo ¡Gracias Pastor!

Pero no todo es tristeza, con gran alegría y emo-
ción, el día 1º de marzo del 2020 el joven Cesar 
Radke prometió con la ayuda de Dios, servir al 
Señor ayudando en la distribución de la Santa 
Cena. ¡Felicitaciones y que nuestro Señor te dé 
mucha sabiduría y ricas bendiciones!
Nora Radke

El domingo 29 de diciembre luego de un período 
de estudio de las doctrinas principales de la 
Palabra de Dios, hicieron su confesión de fe en la 
congregación de Colonia San Ernesto los si- 
guientes jóvenes: Sofía Natalí Fernández, 
Milena Heimbüchner, Benjamín Rodrigo Hill y 
Andrea Magalí Mohr. Agradecemos a sus 
padres, abuelos y maestros de Escuela Bíblica lo 
que sembraron en sus corazones. 
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100 años de parroquia 
Além, Misiones

El 23 de febrero pasado, la Congregación de 
San Salvador se vistió de fiesta para recibir a 
cinco jóvenes que hicieron su confesión de fe. 
Ellos fueron: Ornella M. Barsi; Lucrecia A. 
Chapius Seibert; Martina Maquiavello; 
Gabriela Ramos y Alejandro R. Videla. Roga-
mos a Dios que los mantenga firmes en la fe y 
les ayude a mantenerse en comunión con 
Jesús y su iglesia.

A causa de la emergencia sanitaria por el 
Covid 19, y todas las medidas de restricción y 
circulación, se decidió posponer la celebración 
de los 100 años de la congregación para sep- 
tiembre de 2021. Esperamos la comprensión 
de todos. Rogamos que Dios bendiga a cada 
uno con su misericordia y cuidado paternal. 
Bendiciones. 
Comité Organizador.

Convocatoria abierta 
para los colegios de IELA

Se informa a los miembros de IELA que se inicia 
la convocatoria para cubrir los cargos de repre-
sentantes legales de los 10 Colegios de IELA. 
Dicha convocatoria se realiza cada cuatro años 
para todas las Escuelas, Colegios e Institutos 
del país:

›  Colegio Luterano Concordia de Córdoba 
Capital.

›  Colegio Luterano Concordia de Oberá, 
Misiones.

›  Colegio Luterano de Río IV, Córdoba.

›  Escuela Especial Concordia de Romang, Santa Fe.

›  Escuela Particular Concordia de Romang, 
Santa Fe.

›  Colegio Martín Lutero de Paraná, Entre Ríos.

›  Instituto Concordia de J. L. Suárez, Buenos 
Aires.

›  Instituto La Paz de San Justo, Buenos Aires.

›  Instituto Concordia de San Vicente, Misiones.

›  Colegio El Redentor de San Salvador, Entre 
Ríos.

Los interesados deberán solicitar las bases de la 
convocatoria (donde se detallan los requisitos y 
tareas a desempeñar) a la Secretaría del Centro 
Administrativo de la IELA: 

Dirección Postal: Ing. Silveyra 1639/55, 1607 
Villa Adelina, Bs As. 

Dirección de correo electrónico: iela@iEla.org.ar 

Teléfono: (011) 4766-7948

Cierre de Inscripción: 30 de Junio de 2020.
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COLUMNA

"Si permanecen en mí, y mis palabras perma- 
necen en ustedes, pidan todo lo que quieran, y se 
les concederá. En esto es glorificado mi Padre: en 
que lleven mucho fruto, y sean así mis discípulos" 
Juan 15:7-8.

La mayor parte de los cristianos se acercan a la 
Biblia con posturas predeterminadas. De un 
lado están los conservadores que sostienen, con 
mayor o menor énfasis, que Dios de cierto 
modo ha dictado las palabras contenidas en las 
Escrituras y que mediante la razón el ser 
humano puede derivar afirmaciones verdade- 
ras desde ellas. Por otro lado, están los liberales 
que, también con diferentes matices, afirman 
que las Escrituras son sólo escritos históricos y 
culturales a partir de los cuales la razón deriva 
proposiciones sobre la divinidad.

No importa cuál de las dos posturas adoptemos, 
ni cuál sea el énfasis que le demos a nuestra 
posición; ambas adolecen de un defecto funda-
mental: ponen a la revelación en dependencia 
de la razón humana. Los dos modos parten de 
una forma dualista de ver el mundo; una heren-
cia del pensamiento filosófico griego que nada 
tiene que ver con la Palabra de Dios. La lectura 
bíblica no es un ejercicio de deducción de pro- 
posiciones teológicas por medio del raciocinio 
lógico. La lectura bíblica es, principalmente, un 
encuentro con Dios que nos habla por medio de 
la ley y el evangelio.

Es muy bueno estudiar la Biblia. Es excelente 
conocer las Sagradas Escrituras. Produce 
mucho placer leer, meditar y entender todo el 
consejo de Dios. Sin embargo, por medio de su 
Palabra, Dios quiere, y efectivamente consigue, 
transformar nuestra vida. La Palabra de Dios no 
es inerte, es "viva y eficaz, y más cortante que las 
espadas de dos filos, pues penetra hasta partir el 

Encontrarnos con Dios 
en las escrituras
Andrés Ayala

alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y 
discierne los pensamientos y las intenciones del 
corazón" (Hebreos 4:12).

Al leer la Biblia debemos tener en cuenta la 
extensión de tiempo que llevó su composición, 
el idio- ma, así como la cultura del pueblo, que 
cambió mucho entre los primeros y los últimos 
escritos. En la Biblia encontramos diversos 
géneros literarios, y cada uno de ellos debe ser 
leído según corresponda a sus cualidades for- 
males; no se puede leer poesía como si se tuviese 
ante los ojos un inventario de ganado, ni 
parábolas como si fuesen fórmulas matemáticas. 
Hasta ahí llega la razón, tan sólo como instru-
mento, como herramienta que ayuda, pero 
nunca juez de la revelación.

Para la lectura devocional basta un pasaje corto 
de la Escritura "que sea como el pedernal que en- 
cienda el fuego en su corazón" (Martín Lutero). El 
propósito no es abarcar grandes porciones de la 
Biblia, sino llegar a interiorizar y vivir, por obra 
del Espíritu Santo, la verdad de la Palabra de 
Dios. Leemos la Palabra para ser transformados 
por la ley y el evangelio, no para adquirir infor-
mación o erudición. No se trata de un ejercicio 
mental, si bien la razón no está ausente, sino de 
un encuentro vivo con Dios. ¡Abramos los oídos, 
el corazón, y todos los sentidos para ser alimen-
tados por el pan de la Palabra!
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FAMILIA

¿Cómo crecer en amor y dedicación en la 
intimidad del hogar ante la responsabilidad 
de ser padres, madres e hijos

Dios, en Su amor, y por medio de Jesucristo, 
creó al hombre y a la mujer para unirlos como 
pareja en el santo matrimonio. La familia nace 
de esa relación de pareja; todo hogar necesita 
un padre y una madre unidos en amor y forja-
dos para la formación de sus hijos. 

Esto significa que:

1. En Cristo, el matrimonio es un hermoso 
regalo de Dios, para un compromiso total, 
para la persona total, la pareja total y para 
toda la vida. La familia es un precioso regalo 
de Dios.

2. En Cristo, la pareja recibe la bendición de Su 
amor y el verdadero sentido para sus vidas 
unidas en ese amor; y Su gracia para el bienes- 
tar de su hogar y la familia.

3. En Cristo, toda pareja puede desarrollar un 
plan de mantenimiento preventivo para 
cuidar y fortalecer sus vidas entretejidas y 
entrelazadas para disfrutar su “reino de lo 
nuestro”; lo mismo para toda la familia.

4. En Cristo, especialmente en tiempos difí- 
ciles, la familia cuenta con la esperanza de 
superar los problemas, vivir en el perdón de 
Dios, recibir Su paz y ser fortalecidos en Su 
amor. 

Vida y compromiso matrimonial, 
paternal, maternal 
y entre hermanos

5. En Cristo, la familia es capacitada para a- 
prender a amarse, crecer juntos, comunicarse 
y dedicar el tiempo para expresar y vivir su 
amor mutuo.

6. En Cristo, es posible superar rencores, re- 
parar y restaurar los sentimientos lastimados, 
ejerciendo diariamente el perdón de Dios.

7. En Cristo, la familia puede aprender a 
hablar la verdad en amor, reemplazando la 
crítica con palabras de elogio, agradecimien-
to, aliento y bendición.

8. En Cristo, la pareja puede aprender a que- 
rerse con ternura, afecto, compasión y fideli-
dad – unidos toda la vida. Esto se transfiere a 
todos los miembros del hogar, produciendo 
armonía en el hogar.

9. En Cristo, la pareja es capaz de cultivar, 
prosperar y proteger el respeto que necesitan 
para apoyarse mutuamente y en fidelidad. 
Igualmente, en la familia.

10. En Cristo, la familia puede confiar sus 
lazos familiares al cuidado de Dios; Él los 
tiene en Sus manos a fin de que confíen en Él, 
Su amor, perdón, paz y esperanza.

Lic. Ruth de Kempff 
y Prof. Marcos N. Kempff
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